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El cine, ya había sido proclamado ( además de medio de • 

Comunicación, diversión, creador de fantasías y presentador de 

realidades ) , la última de las Bellas Artes, cuando la televi­

si6n apenas andaba en pañales. 

La televisi6n, que se ha convertido en gran consumidor -

del tiempo humano, presenta un soporte técnico muy importante­

para los avances electrónicos modernos. La pantalla de televi­

si6n sustenta a las cadenas, la televisi6n oor cable, las ---­

transmisiones vía satélite, los videojuegos, es terminal de -­

computadcra y proyectadora del software de la videocasetera. 

Desde la invención del telecine, fue posible la proyec-­

ción de películas oor televisión. Después, las películas ve--­

níar. a la televisi6n por los satélites de comunicación, 1JOr ca 

ble y por los videocasets. 

La primera pregunta a formularse sería ¿Los filmes que -

se transmiten por televisión son realmente cine por televisión 

o sus características electrónicas hacen de las películas tel~ 

visión en sí? 

El cine de las salas tuvo un descenso en su público a -­

~rincipios de los ochentas y las causas tienen que cuestionar-



se; van desde falta de higiene en las salas, precios elevados­

en las entradas y el gusto del pGblico por ver películas por -

televisi6n ya sea mediante videocaseteras, cable, platos de s~ 

télite o la programaci6n de las cadenas. 

Cualquiera de estas posibles causas, o las 3 sumadas con 

algunas más, nos enfrentan al hecho de que la televisi6n pro-­

yecta de diversas maneras un n(imero muy grande de filmes. En-­

tonces nos damos cuenta que las películas llegan a muchos la-­

dos y gracias a la amplitud de la televisi6n una película pue­

de tener audiencias millonarias en una sola proyecci6n. 

Pero debemos preguntarnos ¿Cuáles de los dos medios, el­

cine o la televisión presenta más ventajas como proyectador de 

películas? ¿Qué ventajas y desventajas ofrecen cada uno para -

la proyecci6n de un filme? 

Ahora bien, el problema de la relaci6n cine-televisi6n -

no es sólo en cuanto a la proyecci6n. El cine familiar se en-­

frenta a la tarea de elegir entre una grabadora de video o la­

tradicional cámara de super cara la proyecci6n y filmaci6n -

del cine familiar. ¿La cámara de super 8 tiende a desaparecer? 

Por otro lado, el auge de los nuevos avances electr6ni-­

cos hace recapacitar sobre las leyes autorales que se hicieron 

cuando la televisión no se inventaba y que por le mismo deja a 



los videogramas, satélites de comunicación e imágenes por ca-­

ble, fuera de su marco reglamentario. 

Este trabajo pretende informar sobre las prácticas de -­

los negocios de videocasets y los problemas legales de los vi­

deogramas así como los altimos acuerdos sobre la Ley del Dere­

cho de Autor en México. 
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CAPITULO I 

CARACTERISTICAS DE LOS MEDIOS 

A)~ 

6 

El cine es una combinaci6n de imágen y sonido que puede­

reflej ar la realidad o desarrollar fantasías. Sus principios -

se encuentran en la fotografía, de hecho es un perfeccionamie~ 

to de ella. 

Está basado en la fisiología humana, ya que en el ojo p~ 

netra la imagen por la pupila, y se forma invertida en la ret~ 

na, el cerebro se encarga de corregir esta imagen reestable--­

ciendo el sentido original que tiene el objeto. 

Este fenómeno se reproduce constituyendo la cámara oscu­

ra en memoria de aquel cuarto oscuro donde Leonardo Da Vinci,­

observ6 por primera vez en la pared las imágenes del exterior­

que se filtraban por una estrecha rendija. (l) 

Pero faltaba algo muy importante, una placa o película -

sensible, que captara esa ~magen y que se cambiara constante-­

mente; tenía que taparse el orificio o rendija para que se a-­

briera s6lo en el preciso momento de fotografiar. 

Así nacieron la película ( que es una cinta transparente 



perforada, o base, cubierta por un material sensible a la luz­

que es la emulsi6n ) y el obturador. 

Nuestra retina conserva durante un dieciseisavo de segu~ 

do la última imagen recibida, basta contemplar una segunda im! 

gen antes de que la primera desaparezca para dar la ilusi6n de 

movimiento continuo. 

Gracias a la "persistencia retiniana" se puede hacer que 

descomponiendo el movimiento en varias fotos, que tomadas y -­

proyectadas después a la misma cadencia, a intervalos menores­

de un dieciseisavo de segudo, nos den la sensaci6n de un suje­

to que se mueve. 

Entonces se les ocurri6 a los hermanos LumH!re el "cine­

matógrafo" que respond!a a las exigencias de lograr que una P!!. 

l!cula se desplazara y tuviera un obturador adecuado, 

Para que la pel!cula avanza~a de forma regular, dispusi!!_ 

ron de la 11 garra de arrastre 11 cuya varilla de mando realiza un 

movimiento de traslaci6n alrededor de un eje fijo, al avanzar, 

la garra penetra en una de las perforaciones laterales de la -

película y en su retroceso, la arrastra consigo en la medida -

de un fotograma, sin detenerse suelta la perforación mientras­

sube. para repetir todo el proceso. 
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Por lo anterior se deduce que una peltcula rodada a 16 -

i.p.s. ( imágenes por segundo ) ha recibido una exposici6n de­

luz de un treintaidosavo de segundo. 

Por varias razones de orden mecánico, las primeras cáma­

ras con motor funcionaban a 18 imágenes por segundo, tal es el 

caso del cine mudo, 

La velocidad de rodaje del cine profesional es de 24 i,-

p.s. 

Este gancho que inventaron los hermanos Lurniére se sigue 

utilizando en las cámaras de cine actuales. 

En los proyectores se utiliza el mecanismo de la "Cruz -

de Malta" que hace girar con movimientos intermitentes una ru!!. 

da dentada cuyos dientes penetran en las perforaciones de la -

película y también fue empleada por Lumiére. 

En tiempos de exposici6n a la luz de cada fotograma se -

realiza mientras la garra sube y avanza. El desplazamiento de­

la película tiene lugar entre dos expooiciones sucesivas. 

El obturador consisti6 en un semi-disco que gira entre -

la peltcula y la ventanilla de exposici6n. 



Se trata de un disco abierto en ángulo de lBO grados, al 

girar, bloquea la ventanilla mientras la garra arrastra la pe­

l!cula y pone en situaci6n de ser impresionado el siguiente f~ 

tograma. 

En la segunda etapa de un movimiento libera el fotograma 

y permite el paso de la luz. 

As!, si la pel!cula rueda a 16 i.p.s., el semidisco da -

una vuelta cada dieciseisavo de segundo. 

De esto, la primera mitad de dicho dieciseisavo de segll!!. 

do el fotograma o ventanilla está descubierta y expuesta a la­

luz. 

La garra se ha retirado y sube en busca del siguiente f~ 

tograma. 

Durante la segunda mitad de dieciseisavo de segundo, la­

ventanilla se queda bloqueada por el semidisco y la garra pen~ 

tra en la perforaci6n y arrastra la pel!cula. 

Parte muy importante de las cámaras profesionales son -­

los objetivos. Las cámaras comunes deben tener cinco diferen-­

tes objetivos montados en una torreta que permite el cambio r~ 

pido ya que gira. 



Este tipo de cámara es muy voluminoso y pesado por lo -­

que se sustentan en soportes especiales y para hacer desplaza­

mientos se deben colocar en plataformas, carretillas o gr6as. 

Otro rubro muy importante en la realizaci6n cinematográ­

fica es la copiadora. 

El negativo definitivo de una película es la matriz para 

hacer copias positivas que se van a proyectar. 

La copiadora-reveladora es el artefacto que realiza las­

dos funciones que indica su nombre y consta de la copiadora, -

cuatro cubas o baños de revelado y ún armario de secado. 

Del negativo original se obtiene el positivo de grano f~ 

no o copia lavanda o malva y de éste se obtiene un doble nega­

tivo del cual se obtienen los contratipos o copias positivas. 

Entre 1930 y 1950 el sonido fue registrado fotográfica-­

mente ( hoy es electromagnético ) y se hacía una película de -

sonido que tiene menos sensibilidad que la com6n. 

La película, fundamental en el cine, tiene los siguien-­

tes formatos: 70, 35, 16, 8 y super 8 mm. 

El primer filme que se fabric6 fue de 35 mm. en 1899 pa­

ra Edison por Eastman. 
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La base de las primeras películas está hecha de celuloi­

de que es una mezcla de alcanfor y algodón, demasiado inflama­

ble y explosiva por lo que Agfa en 1908, la reemplazó por ace­

tato de celulosa que ten!a la desventaja de envejecer destru-­

yendo la emulsión y por consiguiente la imagen. 

En 1948 se fabricó el triacetato que además de no ser i~ 

flarnable, tampoco reacciona con la emulsión. 

En la pelicula, la parte del triacetato es la parte bri­

llante, la opaca pertenece a la capa de sales de bromuro de -­

plata ( u otra sal de plata con un aluro J sensibles a la luz. 

El nacimiento comercial del cine se considera en 1894- -

1895 y admitido como eleirento artistico entre 1920 y 1930. 

B) LA TELEVISION 

Televisión significa imagen visual a distancia, esa dis­

tancia es el estudio de televisión. 

Un objeto, frente a una cámara de televisión, es captado 

y llevado a la pantalla de nuestras casas de la siguiente man~ 

ra: 
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Primero, el objeto tiene que estar iluminado, la luz in­

cide al objeto y refleja una imagen lumínica al interior de la 

cámara. Es una imagen muy pequeña que tiene que convertirse en 

imagen electrónica. Esta imagen pasa a tubos que le irán da~ 

do características de color del objeto a cada punto. 

Veamos lo que ocurre dentro de cada tubo; la imagen lumf. 

nica llega a un dispositivo, al chocar con éste, la luz o fo-­

tón, desprende electrones que bombardea a gran cantidad y que­

irán formando la imagen electrónica ampliada que pasará al cou 

densador. 

Por medio de los cables de las cámaras, la imagen elec-­

trónica sigue su recorrido hacia el mezclador de imágenes o --

11mixer11 que envía la señal a las antenas del canal. Ahora hiel\ 

esta imagen electrónica, que fue imagen lumínica, tiene que -­

volver a transformarse y convertirse en señal electromagnéti­

ca para poder viajar a través de los campos magnéticos y lle-­

gar a la antena receptora de nuestras casas y convertirse de -

nuevo, dentro del televisor, en imagen lumínica que, en forma­

de puntos, electrones, formaran la imagen del objeto transmit~ 

do a distancia. 

Por supuesto que el mecanismo de la televisión es muy 

complejo, pero no es prop6sito de esta tesis adentrarnos en ta 

les aspectos sino exponer lo más elemental de su funcionamien-
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to con el fin de hacer comparaciones con los métodos y técni-­

cas del cine. 

Un breve resumen de la historia de la televisi6n sería -

la siguiente. 

-1900 a 1930: La televisi6n está en su período científi­

co-técnico. 

-1937 a 1939: Empieza a tener aspiraciones artísticas. 

-1944: Empieza el movimiento comercial en serio. 

La televisi6n empez6 3000 años después del teatro, 50 -­

después del cine comercial-mudo, 20 años después del floreci-­

miento del radio y 15 después del cine sonoro. 

"En cada país, la televisi6n se organiza en base al sis­

tema radiof6nico preexistente y se desarrolla segdn pautas y -

formas estrechamente ligadas a las condiciones políticas, eco­

n6micas y socio-culturales nacionales".(2) 

Suele confundirse Televisi6n con video, pero en el libro 

"En torno al Video" (3) se dan dos definiciones que marcan una 

gran diferencia. 

"Televisión, es la transmisión sincr6nica de sonidos e -

imágenes y su recepción simultánea". La definici6n del Video -
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dice: "La Manipulación y/o registro y/o reproducción de soni-­

dos e imágenes por procedimientos magnéticos de forma sincrón! 

ca Y simultánea". As!, al hablar de las celículas en "video ca 

set" ne estaremos hablando de televisión en sí, sino de videos 

que se valen de las técnicas de este medio y que constituyen -

otra opción para la utilización del aparato receptor de telev! 

sión. 

C) DIFERENCIAS DE AMBOS COMO PROYECTADORES DE PELICULAS 

En primer lugar, estamos hablando de dos medios de comu­

nicación de origen y funcionamiento muy diferentes. La televi­

sión es una industria electrónica, mientras que si hablamos -­

del cine, nos tendremos que expresar en términos de Industria­

Fotográfica. 

El filme es el medio técnico, producido me--­
diante fotografías seriadas de acontecimientos y ob 
jetos en movimiento y su continua proyección lurnino 
sa, cuya finalidad es la visualización óptica con ~ 
reproducción acastica agregada, de un mundo de imá­
genes continuamente cambiadas, que provoca en el su 
jeto la experiencia artificial de dichos aconteci-~ 
mientes y objetos, con todos los efectos psíquicos­
cor.comi. tan tes y con la ilusión de percibir la re ali 
dad. (4) -

Feldman da una definición muy completa de la televisiOn­

y define a ambos, cine y televisión, como artes de la imagen. 



La televisión consiste en una experiencia icó 
nica artificialmente producida, de acontecimientos 
y objetos cambiantes registrados mediante la cine­
matografía, explorados en forma puntual por rayos­
electrónicos, transmitidos por señales eléctricas­
de acuerdo con su intensidad luminosa y difundidos 
por transmisión inalámbrica, de modo tal que esas­
señales al ser recibidas, pueden reconvertirse en­
efectos luminosos adecuados y proyectarse en forma 
puntual y localizada sobre una pantalla que posibi 
lita la experiencia icónica con la impresión de vi 
venciar la realidad. La simultánea recepci6n acús= 
tica se obtiene, en cuanto al registro, mediante -
la técnica del cine sonoro, en cuanto a la difu--­
si6n, mediante la radiofonía. La peculiaridad de -
este medio, en comparaci6n con la cinematograf!a,­
reside en la posibilidad de la transmisión directa 
de la realidad registrada, a través de las imáge-­
nes de los aparatos de televisi6n. Además, la ra-­
diodifusi6n, ofrece las imágenes del lejano aconte 
cer a un número ilimitado de receptores en cual--= 
quier momento y lugar, de modo que un público am-­
pliamente disperso es transportado a una situación 
como de ubicuidad cuyo alcance depende de las con­
diciones técnicas de la transmisión. (5) 

Por muy diferentes que sean entre s! estos dos importan­

tes medios de comunicación, la verdad es que ambos son proyec-

tadores de filmes. 

El cine es arte, entrar a una sala cinematográfica es e~ 

trar a un mundo fascinante. Las imágenes grandes, la oscuridad 

de la sala, el silencio, las exclamaciones, todo ese conjunto, 

hace de los cines un medio ideal para muchos, de ver una pel!-

cula y ah! inclu!mos las palomitas de maíz, el refresco y la -

salida de fin de semana. Las salas cinematográficas son tam---

bién una tradición. 
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En cuanto a la televisi6n, es uno de los principales me­

dios de comunicaci6n, que tiene las cualidades suficientes pa­

ra evolucionar con el tiempo y llegar a ser un medio con más -

facetas de las que le conocemos en la actualidad, que ya es m~ 

cho decir. 

Pero en este trabajo no estudiaremos a la televisi6n, st 

no como proyectador de películas. Sus ventajas son que se pue­

de ver una película a la hora que se desee, tener una selec--­

ci6n de las mismas, la posibilidad de volver a repetir instan­

táneamente los puntos de interés; se pueden ver películas en -

la cama, en la cocina, en cualquier sitio; ahora se pueden ad­

quirir originales de las productoras de videocasets que tienen 

una excelente imagen y sonido, sin cortes' en cuanto al tamaño 

de la pantalla, ya existe la pantalla gigante, aunque su uso -

no es aún común. Y las posibilidades de elecci6n crecen: pelí­

culas en videocasets, por satélite, por cable o la programa--­

ci6n de las cadenas. 

Ver películas en salas de cine tiene sus desventajas, -­

sin duda las dos más importantes son el descuido que se tiene­

en la mayoría de las salas y uno encuentra toda clase de bi--­

chos y malos olores; la otra desventaja es el precio, aunque -

en nuestro pa!s esto último no ha llegado a ser problema, pero 

en Europa y los Estados Unidos, as! como en muchas partes de -

nuestro continente, las entradas al cine son prohibitivas para 

muchas personas. 
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En cuanto a las desventajas de la televisión, podemos r~ 

saltar el hecho de que no es frecuente que nos aislemos del 

mundo como cuando asistimos a una sala de cine se pierde con 

frecuencia el poder de concentraci6n ) y estamos sujetos a mu­

chas distracciones como son el teléfono, el timbre de la puer­

ta, niños que entran y salen: también, resulta muy aburrido p~ 

ra muchas personas el permanecer en casa mientras que la sali­

da al cine sirve de distracci6n de los problemas del hogar. 

Hay que agregar que si es una película subtitulada, la -

pantalla chica resulta muy inconveniente y en el caso de que -

no lo sea, si no tenemos un dominio del inglés ( en el caso -­

que sea una pel!cula en este idioma ) se nos pueden pasar diá­

logos muy importantes o cambiar el significado real. 

Una gran diferencia entre los dos medios: un productor -

de cine, planificando cuidadosamente la radifusi6n de sus fil­

mes ( como Walt Disney ) consigue explotarlos durante bastan-­

tes años. La televisión por el contrario, por la obsolescencia 

de sus productos, la continuidad de sus programas, la amplitud 

de su difusión, no tiene esta ventaja. Es conocido que "My 

Fair Lady" dur6 siete años en la misma sala, la televisi6n no­

puede pasar una pel!cula, o no le conviene más de una vez por­

que pierde auditorio. 

Por definici6n, una emisión televisiva se consume en el­

instante mismo de su difusi6n. 
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Y es que, una emisi6n no constituye una obra individual~ 

zada que se desee ver muchas veces, por su propia naturaleza,­

la televisi6n agrupa en una producci6n unificada distintas e~ 

sienes de las cuales, algunas pueden, eventualmente, ser mer-­

cancías culturales, 

Por el contrario, el cine es una mercancía cultural por­

que se caracteriza por el hecho de que cada producto es espec~ 

fico, único, tornándose por tanto de valorizaci6n incierta. 

Ahora se están haciendo, contrariamente a lo que se esp~ 

cifica debe ser una película, copias en videocasets en produc­

ciones monumentales; se venden como pan caliente. 

Cuando uno ve una película en el cine, la publicidad de­

marca no existe, se hace referencia al realizador, al actor, -

a la acci6n; ver una película por televisi6n es otra cosa, la­

referencia es al patrocinador o al canal. 

Uno está hablando de productos culturales, el otro de -­

programaci6n continua. 

En lo que no tienen diferencias uno y otro medio es en -

la internacionalizaciOn de sus groductos, porque sus caracte-­

rísticas son parecidas ( Costo de producci6n elevado, costos -

de duplicaci6n y transportaci6n bajos). 



"Una comparaci6n efectuada entre 35 países del mundo in­

cluyendo Occidente, Oriente y los países subdesarrollados, 

muestra que en 1970 la participaci6n de los programas imparti­

dos para su emisi6n en los televisores de dichos países era 

siempre inferior al porcentaje de filmes extranjeros en las 

pantallas de las respectivas naciones". (6) 
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CAPITULO II 

REL/ICION ENTRE CINE Y TELEVISION 

A) EL TELECINE 

El telecine pudiera ser para algunos, el medio mecánico­

que convierte al cine en te!evisi6n, por un mecanismo de pro-­

yectores y una cámara de televisi6n, que hacen que una pelícu­

la en 16 mm. la podamos ver en el televisor. 

En pocas palabras, convierte los cuadros cinematográfi­

cos en puntos y líneas de televisi6n: hace del cine televisi6n. 

Pero esto en lo referente a la técnica porque no podemos 

decir que una película deja de ser cine con s6lo ser transmiti 

da por la televisi6n, como tampoco que una película en videoc~ 

set ya no es cine s6lo porque sus características electr6nicas 

sean propicias para su difusi6n por la pantalla chica. 

Técnicamente no son cine en su etapa de proyecci6n, pe­

ro si están realizadas con las técnicas del cine, planeadas, -

filmadas y editadas, realizadas con el principal prop6sito de­

su exhibici6n en las salas cinematográficas, entonces estamos­

hablando de cine dentro del televisor. 

Tan es cine una película transmitida por televisi6n,que 
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al estarla proyectando son molestos los continuos cortes para­

comerciales porque no están previstos por el realizador cinem~ 

tográfico y es usual un corte en el diálogo más interesante -­

del filme para escuchar los anuncios. 

Por esto se hacen películas exclusivas para televisión -

donde se planean o se adaptan cortes comerciales. De hecho, -­

una película para televisión, es diferente a una película para 

las salas. 

Cuando hablamos de telecine en México, inmediatamente -­

pensamos en Pedro Infante o en películas de los años sesentas¡ 

son pocos los estrenos, y existen personas que son enemigas de 

ver estrenos por televisión. Resulta muy cómodo ver pel!culas­

viejas por televisión, si surge un inconveniente en casa, es -

muy probable que la pasen el próximo sábado o ya la hayamos -­

visto "más de ochenta veces 11
• 
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B) EL VIDEOCASET 

En 1972, Philips lanz6 al mercado europeo un nuevo tipo~ 

de magnetoscopio, el V.C.R. Video Cassette Recording ) que 

dirigió a la vez al mercado institucional y al gran pdblico. 

(1) 

El verdadero despegue se produjo en 1977, todas las gra~ 

des compañ!as electrónicas, a excepción de Philips y Grundig, -

se inclinaron por uno y otro de los dos formatos nuevos de me-­

dia pulgada, el Betamax de Sony y el VHS de Matsushita ( esta -

diferencia de formatos es en relación al tamaño de videocaset -

de acuerdo, a su vez, a la marca de videocasetera. 

En Estados Unidos los magnetoscopios se vendieron duran­

te los primeros meses a unos mil trescientos dólares y un año -

después era posible adquirirlos de rebaja en un precio de 650 -

dólares. 

Mediante una encuesta realizada en Estados Unidos y otra 

en Francia, se ven unos resultados más o menos equivalentes, e~ 

tre un 80 y un 90 por ciento de los propietarios de videocaset~ 

ras lo utilizan para ver programas que han grabado a partir de­

la televisión. (2) 

En Estados Unidos, el consumidor medio dispone de unas -

ocho cintas ( esto en 1982 ) : una vez que las ha grabado, las -

borra y las vuelve a utilizar. Parece, por tanto, que no exis--
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te un intento de creaci6n de una MEDIATECA, sino más bien la -

formaci6n de unas existencias provisionales que permitan una -

utilizaci6n más flexible de la pequeña pantalla. (3) 

Esta impresi6n se ve confirmada por los resultados de la 

encuesta estadounidense que muestra que, en promedio, el 56 

por ciento de los usuarios de magnetoscopio graba un programa­

bien cuando no se encuentra en casa o mientras está viendo --­

otra cadena; los telespectadores que graban el programa que e! 

tán viendo ( para volverlo a ver o para conservarlo indefinid~ 

mente ) constituyen linicamente el 24 por ciento del total. (4) 

Ast pues, parece que ·1a videocasetera constituye un me-­

dio para enfrentarse con más instrumentos a la variedad de --­

elecciones que la televisi6n ofrece, 

Además, los propietarios de magnetoscopios a menudo se -

reclutan entre los telespectadores que disponen de opciones -­

muy amplias ( abonados al cable o con antena parab6lica ) , Los 

programas grabados son, de forma prácticamente preponderante -

filmes. Según la encuesta francesa, las emisiones que más se -

graban son también, en un 93 por ciento de los casos, las pel~ 

cu las. (5) 

No hay duda de que a los productores de cine estadouni-­

dense les 1nquiet6 lo que consideraban las "fechor!as" del maq­

ne tos copio. 



Las compañías Walt Disney y la Universal, no dudaron en­

intentar demandar a Sony con el fin de conseguir la prohibi--­

ci6n de la venta del aparato Betamax. El temor de los product~ 

res cinematográficos no es imaginario, pero después se dieron­

cuenta que el desarrollo de una edición en video es muy redi-­

tuable si ellos controlan rigurosamente su comercialización. 

Hoy, el magnetoscopio vive de la televisión, si bien em­

pieza a prepararse para una nueva utilización parecida a la -­

del cine en familia. 

Los productores de.cine despertaron al nuevo interés de­

la edición de videocasete, ya que encuentran aquí un argumento 

suplementario de venta para su material. 

Por lo tanto, el videocaset se presenta como posible su! 

tituto del super B, de hecho en Europa las cámaras de Super 8-

se rematan, mientras que sale al mercado la cámara de videoca­

set que transmite directamente la película a la televisión, de 

jando a un lado ya, la videocasetera. 

Efectivamente, las filmadoras de video ofrecen la venta­

ja de un sonido completamente sincronizado, permitiendo ver la 

filmación de inmediato, y sobre todo, verse en un monitor cuya 

utilizaci6n es cotidiana, mientras que el proyector de super 

y la pantalla, hacen necesaria una manipulación específica. 
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La industria del cine amateur, se prepara y construye -­

una filmadora de revelado instantáneo. 

Desde finales de 1978, en Estados Unidos, se está produ­

ciendo un aumento en el número de filmes de super B que se gra­

ban en videocasets, este hecho indica que la televisión se está 

convirtiendo en el soporte principal de la proyección familiar­

de imágenes. (6) 

Aunque no existen encuestas que arrojen luz sobre la si­

tuación del super a en nuestro pa!s, la evidencia del predomi-­

nio del Video en las tomas familiares, está en el uso del mismo 

en la filmación de bodas, bauti~os, etc. 
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C) PELICULJ\S POR CABLE Y SATELITE 

Las películas viajan vía éter y pueden llegar a nuestros 

hogares mediante el plato de satélite (antenaparábolica) o por 

el cableado conectado a nuestro receptor, que del mismo modo,­

capta las señales con platos de satélite. 

Los problemas que se presentan con las modernas comunic! 

cienes parecen no encontrar soluci6n. En resumen, todo aquel -

que tenga antena parabólica o esté abonado al cable, recibe c~ 

nales a los cuales no les paga el derecho de uso. 

Vicasín ( Visión por cable de Sinaloa ) y Visión por Ca­

ble de Sonora, ( concesionarias que reciben señales de satéli­

te y las distribuyen a sus suscriptores ) nos hablan de probl~ 

mas que surgieron con los propietarios de cadenas por cable de 

Estados Unidos. 

Todo empezó cuando un propietario de HBO ENTRETAINMENT -

Home Box Office Entretainment ) que es un canal de pago que­

cuenta con gran parte de las mejores películas de distribución 

a distancia, se dio cuenta de que su canal era recibido en in­

finidad de hoteles, casas con antena parabólica o suscriptores 

de cable los cuales no pagaban al canal la suscripción corres­

pondiente. 
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En México, pagaban a la SCT ( Secretaría de Comunicacio­

nes y Transportes ) los derechos de uso de parab6lica, per.o a -

ellos no se les pagaban derechos de exhibici6n. 

Las empresas de distribuci6n en México dijeron que se h! 

b!a realizado una junta en la que participaron propietar~os de­

canales de cable, concesionarios en México de uso de parab6l1-~ 

cas con suscriptores ce cable ( o sea ellos ) y anunciantes de­

las cadenas. 

Las conclusiones: muy pocas. El 0leito por el espacio a~ 

reo no termina ( en realidad, apenas empieza ) . Los negocios de 

distribución de cable tienen prohibido la comercializaci6n, es­

to es, la introducci6n de material comercial que no sean los -­

anuncios que ya vienen del canal. 

HBO, a la cabeza de los canales por cable, hizo el recl! 

mo de que, el recibir su canal implicada la suscripci6n corres­

pondiente. Ante la falta de legislación al respecto, HBO cre6 -

un codificador de sef.al que hace imposible la recepci6n de su -

canal si no es a través de un aparato que se instala al suscri­

birse. El problema: los mismos norteamericanos ya inventaron un 

decodificador que anula esta invenci6n que parecía ser la solu­

ci6n. 

Pero existe otro problema, los anunciantes de las cade-­

nas reclaman 1 como es lógico suponer ) que no haya restric----
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ci6n en la recepci6n canales, ya que pagan precios altos por -

sus anuncios, y mientras lleguen a más pública ••• 

Al menos los distribuidores de cable, ya no captan HBO,­

( que fue la que más pele6 por sus intereses) y en los hoteles 

de México desapareció el ya famoso "Recibimos HBO". Esto debi­

do a que no tenemos aquí el codificador ni el decodificador. -

Aunque es relativamente más factible el control en los distri­

buidores de cable, los propietarios de platos de satélite rec~ 

ban las ondas que bien pod!an llamarse "tierra de nadie 11
• 

Otras empresas de canales de cable, como 11 Showtirne Exci­

met" metieron el codificador, y aparece un anuncio que dice -­

que si usted no está abonado al cable pagando su canal, dejará 

por unos momentos de sintonizar el canal, por su~uesto que los 

que no poseen el decodificador ( y no pagan el canal por lo 

que tampoco poseen el aparato que recibe su señal ) ven con 

tristeza que no van a ver el programa o la película que sigue, 

al menos el principio. 

Como ya se expuso, existe un aparato que nulifica el --­

efecto del codificador de señal, lo que no se sabe es que si -

se inventará otro aparato, un tercero que nulifique al decodi­

ficador y logre al fin, un control en este campo. 

Si esto sucede, si se inventa un control que funcione, -



significaría que cada suscriptor de cable lo tendría que adqu~ 

rir, entonces podría, si no acabarse, si bajar en mucho la SU! 

cripción a una cablevisión que en estos momentos es muy barata. 

En esta batalla, propietarios de distribución por cable­

y anunciantes contra propietarios de canales en la cual la ley 

no tiene control, solamente cabría una solución técnica y emp~ 

zar as! al fin las delimitaciones y reglamentación de las en-­

das en el espacio. 
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NOTAS AL CAPITULO II 

(1) Flichy P. op. cit. p. 116 

(2) Ibid 

(3) lb id 

(4) !bid 

(5) lb id 

(6) Flichy P. op. cit. p. 120 
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CAPITULO Ill 

ACCION DE LOS NEGOCIOS DE VIDEOCASETS Y Sii PRC>BLEMATICA 

LEGAL. 

A) FUNCIONAMIENTO Y DISTRIBUCION 

Según Videocentro, desde hace cinco años, "México entr6-

en el mercado de materiales videograbados: "Los videoclubes co­

piaban o reproducían títulos originales importados ilegalmente­

u obtenidos de otras clubes can demérito de la calidad par las­

sucesivas copias. Sus operaciones no respondían a ning~n tipo -

de control y ante el requerimiento por parte de los productores 

de películas en México y en el extranjero de que cesaran inme-­

diatamente sus actividades, so pena de ser clausurados, se pro­

pone una organ.i.zación que distribuya, rente y venda materiales­

videograbados", señala Emilio Osabahr, director de promoción de 

Videocentro. ( 1) 

Lo que pasaba, era que se le dio a la actividad un giro­

fiscal y no aparecía como negocio, corno Sociedad Anónima, sino­

como Asociación Civil, donde unos cuantos socios se reunían y -

daban una cantidad determinada de dinero o de videooasets que 

en su gran mayoría son películas salvo algunos conciertos musi­

cales}, pero eso no se lo crey6 nadie, eran negocios de video­

casets disfrazados de videoclubes. 

Los precios de los videoclubes independientes, que son -
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aproximadamente 700 en todo el país, amén de sucursales, son -

menores de los que ofrece videocentro. Algunos cobran entre -­

cinco y siete mil pesos anuales por suscripción y doscientos -

la renta diaria del videocaset. La mayoría de estas compañías­

(en realidad todas menos Videohogar de Guadalajara ) no tienen 

títulos licenciados. 

Videocentro, que es una empresa de Televisa y recibe su­

material de videovisa, tiene aproximadamente 120 títulos de -­

las compañías norteamericanas: canon Films Ralease, Orion, Ci­

ma Films, Paramount, Family Home Entretainment, además de las­

mexicanas. 

Los independientes consiguen sus películas de las compa­

ñías Omnivideo, de los Angeles California¡ Videohogar y Vidit~ 

le. Los títulos de su catálogo son diferentes a los de Video-­

centro, aunque el tipo de películas no difiere mucho: en su "'!!. 

yor!a filmes norteamericanos comerciales, que son los que m&s­

piden los ouscriptores, segan los dueños de videoclubes ( que­

dicho sea de paso, no ven costeable comprar películas de arte­

que la gente no quiere ver). 

La Compañía Videovisa, que obtiene la franquicia de las­

compañ!as involucradas para la reproducci6nyventa de los vi-­

deocasets obtuvo los derechos para su distribución y renta en­

tada la repablica. 
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Videocentro, se ha establecido en los mismos lugares que 

en otro tiempo eran clubes de video "fuera de la ley" ( como -

reza su publicidad ) y que se afiliaron al sistema de ésta em­

presa tan fuerte. 

Esta empresa pide para afiliarse siete millones de pesos 

de fianza y SO por ciento de las ganancias, la instalaci6n de­

una computadora para llevar el control de las películas y los­

socios, dos empleados de salario mínimo y un local de SO me--­

tros cuadrados, esto, a cambio de buenas copias, aeqGn el pro­

pietario de un videoclub. Aunque otros especificaron que tam-­

bién les piden dos letreros luminosos y alfombras y por estas­

razones, no es posible que se asocien muchas pequeñas empresas. 

Un funcionario de Videohogar de Guadalajara, nos comenta 

que Videocentro realmente deja a los propietarios de videoclu­

bles muy pocas ganancias, mientras que Videohogar no pide nad~ 

s6lo se dedica a vender o rentar copias a videoclubes indepen­

dientes mediante convenios y según él, el margen de ganancia -

de los propietarios de negocios de videos, aumenta. 

Videocentro declara contar con 20 mil suscriptores en t~ 

do el país mientras los videoclubes independientes operan en -

700 lugares de la república. 

Sus condiciones de afiliaci6n son 10 mil pesos semestra-
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les de suscripci6n, 420 pesos de alquiler diario de pel!culas­

infantiles y mexicanas y 600 las extranjeras. 

En cuanto a quien le da más gusto al público con los t!­

tulos, Videocentro dice: "Todo lanzamiento de una empresa nue­

va, y ann más en este caso, precisa de concienzudos estudios -

de mercado. Con base en encuestas realizadas entre el público­

consumidor, se programa la producci6n de las películas que su­

cri terio particular demanda¡ intentando además ampliar el gus­

to de este público ofreciéndole mayor variedad de videogramas ". 

(2) 

Los independientes dicen: "Nosotros tratamos de compla-­

cer a las personas (nuestros socios)¡ si piden una película­

que no tenemos, se la conseguimos. No prometemos lo que no po­

demos cumplir. Televisa, en cambio, engaña a sus suscriptores­

al anunciar en televisi6n películas que no tienen en el catál~ 

go o al ser incapaces de surtir a todos los centros afiliados­

ª su organizaci6n, las copias necesarias. Las películas que -­

m~s nos piden son las c6micas, las pornogr,ficas y de las mex~ 

canas, las de Cantinflas". ( 3) 
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B) LA CONFLICTIVA ENTRE LA ACTUALIDAD JURIDICA AUTORAL Y 

LOS AVANCES ELECTRONICOS EN LA TELEVISIO~ 

El abogado de la Sociedad General de Escritores Mexica~­

nos (SOGEM) Ramón Obón, señala que si no se defiende el derecho 

de autor a través de un reglamento sobre el copiado en video, -

puede llevar a inhibir la producción intelectual y artística -­

con el agravante de que la cultura tecnológicamente más fuerte­

sea la que prevalezca. (4) 

Los videocasets constituyen la actualización de una nue­

va forma-tecnológica del antiguo problema de la producción ilí­

cita de obras: la piratería, que se practica desde que se inve~ 

tó la imprenta, sólo cambiando de forma. 

En 1920 surgió en el campo de la música y los discos, lo 

que llevó a los autores a protegerse a través del "Tratado con­

tra la Reproducción no Autorizada de Fonogramas" firmado en Gi­

nebra en 19 7 l. 

En el mismo caso estuvieron las compañías, directores de 

cine, artistas, intérpretes, etc. 

En el cine, los autores están respaldados por la Conven­

ción Universal de 1952, revisada en París en 1971 y por la de -

Berna también revisada en París en ese mismo año. 
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La proliferaci6n en México de videoclubes, que se han -­

convertido en un gran negocio y que actuaban al margen de la -

ley, provoc6 que la Federaci6n Mexicana de Sociedades Autora-­

les se decidiera a emprender una lucha para detener la pirate­

ría y reglamentar el copiado y venta de los materiales. 

Ob6n señala: "En materia de derechos de autor, hay que -

partir del concepto de paternidad que vincula al autor con su­

obra, de donde surge la facultad que ese autor tiene para aut~ 

rizar el uso, el destino de su creaci6n, a través de su deci-­

si6n o bien por medio de terceras personas a quienes faculta -

para ello. (5) Es decir, retornar a la autorización previa -­

del autor y de quienes legítimamente hayan adquirido los dere­

chos para explotar la obra. 

Estos derechos se protegen a través de la ley, por un l! 

do con fuertes sanciones de índole patrimonial. Una producción 

ilícita se sanciona patrimonialmente con el 40\ como mínimo de 

lo que resulte de multiplicar el precio de venta al público 

por el número de ejemplares ilegales. 

El marco administrativo establece multas <¡ue van de 10 -

mil a 50 mil pesos. Finalmente el marco penal, que desafortuna 

darnente en este momento es muy bajo. Las sancionen son las del 

c6digo civil de 1928 cuando ni siquiera se pensaba en la magn~ 

tud que este tipo de delitos podría tener, no se pensaba en la 
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televisi6n, menos en los satélites. 

De la Direcci6n General de Cinematografía ha surgido un­

acuerdo en el cual se ha establecido la necesidad de un regis­

tro de videogramas. Dentro de los requisitos para que proceda­

el registro está que el que lo solicite debe acreditar tener -

la autorizaci6n de los autores y artistas intérpretes y que se 

están pagando los derechos de autor. RTC expedirá un número de 

registro que deberá estar visible tanto en el envase como en -

el caset. El que no lo tenga será ilegal. El que quisiera fal­

sificar los números cometería otro delito más, que es la fals~ 

ficaci6n de documentos oficiales ( así se protege tal'lhién al -

conswnidor ) • 

La única soluci6n no es Videocentro, se tuvo una reuni6n 

con 300 videoclubes independientes y se les explic6 que si no­

quieren contratar con videocentro, pueden procurar la uni6n y­

adquirir el material mexicano con productores, o material lat~ 

noamericano, europeo. El mercado lo permite. 

Videohogar, nos explica que de hecho, en México ya no se 

deben rentar o vender videocasets ilegales porque ya recibie-­

ron el comunicado de no hacerlo. Ellos por su parte, no tienen 

este problema porque pagan los derechos de autor, si se trata­

de una película norteamericana ( que es lo usual ) se compran­

estos derechos al productor, quien entrega un "master" de don-
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de se sacan los originales en los talleres de México. Estos de 

rechos se registran en la RTC, se paga también en la SOGEM, 

que ya mencionamos, Videohogar confiesa que no está aún delim!_ 

tado el cobro de la SOGEM y no sabe que es lo que se paga ahí­

con exactitud. 

A Gobernación pagan el tanto ~or ciento de acuerdo a la­

renta y en sus facturas tiene que aparecer el número de pedi-­

miento aduana!, además del registro de entrada de la aduana-­

donde entró el 11 master 11
• 

Ahora, en la Procuraduría General de la Rep!iblica hay -­

una mesa especial a cargo de un subprocurador para atender ex­

clusivamente los delitos contra el derecho de autor. 

En la reproducci6n y venta se cobra el 1.65 por ciento -

sobre el precio de la venta al p!iblico y actualmente se cobra­

el 10 por ciento sobre alquiler como pago al derecho de autor; 

sin embargo, esta tarifa se está revisando y en el momento en­

que todo esté legalizado seguramente ·la tarifa va a cambiar. 

Le preguntamos a Videohoga·r acerca del problema que pre­

sentan las películas en videocasets para la cinematografía tr~ 

dicional y contest6 que no debe existir oroblema alguno ya que 

se trata de dos conceptos diferentes de ver cine pero con pú-­

blicos fieles, además de que ellos tienen prohibido sacar a la 



40 

venta títulos antes de seis meses que estén en la pantalla --­

grande. 

Estos problemas de paternidad de videogramas, que eacap!!. 

ban al marco de la ley, hizo que el Congreso de la Unión toma­

ra un acuerdo publicado en el Diario Oficial de la Federaci6n-

el día 13 de mayo de 1985, y es el siguiente: 

ACUERDO RELATIVO A LA CREACION DE UNA SECCION 
EN EL REGISTRO PUBLICO CINEMATOGRAFICO, ENCARGADA­
DEL REGISTRO DE LAS OBRAS CONTENIDAS EN VIDEOGRA-­
MAS, O CUALQUIER OBJETO DE CONTENIDO Y UTILIZACION 
SIMILAR. 

C O N S I D E R A N D O 

Que la industria cinematográfica es de inte-­
rés público y corresponde al Gobierno Federal, por 
conducto de la Secretaría de Gobernación a través­
de la Direcci6n General de Radio, Televisión y Ci­
nematografía, el estudio y resolución de todos los 
problemas relativos a esta industria. 

Que la cinematografía es un eficaz instrumen­
to de comunicación para la formación y orientaci6n 
de la conciencia pública. 

Que la cinematografía y sus modalidades, tie­
nen variadas facetas, entre las que resaltan la ar 
tística, la comercial, la técnica, la didáctica, = 
además de ser un medio masivo de comunicaci6n. 

Que el rápido desarrollo de la tecnología mo­
derna ha permitido la creaci6n de nuevos instrumen 
tos de comunicaci6n, entre los que se incluye el = 
videograma en sus diversas denominaciones, que vie 
nen cobrando mayor importancia por su difusión y = 
comercializaci6n con el consiguiente incremento en 
su oferta y demanda. 

Que los videogramas y sus modalidades, han te 
nido un rápido avance tecnológico y ha quedado al= 
margen del marco jurídico vigente, por lo cual es­
necesario adecuar éste, a las nuevas situaciones -
existentes y a las que se puedan presentar. 

Que la utilización de videogramas y sus moda­
lidades debe tener una función social, contribuir-



al fortalecimiento de la integraci6n nacional, pre 
servar la moral y las formas de convivencia humana, 

Que los videogramas y sus modalidades deben -
ser instrumento para la educaci6n y la difusi6n de 
la cultura, contribuir al desarrollo arm6nico de -
la niñez y la identidad nacional y ofrecer un sano 
entretenimiento a la poblaci6n. 

Que uno de los problemas que más afecta a la­
i ndus tri a cinematográfica es el uso, difusi6n y co 
mercializaci6n inadecuados de los videogramaa en = 
sus diversas modalidades. 

Que la Direcci6n General de Radio, Televisi6n 
y Cinematografía tiene a su cargo el registro pú-­
blico cinematográfico que orevee la ley de la mate 
ria y su reglamento. · -

Que al llevarse un registro de videogramas y­
de sus diversas modalidades, se garantiza al oúbli 
ce usuario su origen, calidad, adquisici6n y es -= 
factible salvaguardar la situaci6n e interés jurí­
dico que correspondan a terceros, así corno a los -
diversos elementos que intervienen en la realiza-­
ci6n de la obra cinematográfica, literario, musi-­
cal, especial, etc; entre 6stos los derechos de au 
tor. -

Que conforme a las funciones y dentro del mar 
co de la Direcci6n General de Radio, Televisi6n y= 
Cinematografía es necesario el registro de esta 
nueva forma de comunicaci6n. 

Que con fundamento en lo dispuesto por los a~ 
tículos 26 y 27, fracción XX de la Ley Orgánica de 
la Administración Pública Federal y los art!culos­
Segundo, Cuarto, Quinto, fracci6n X y 20 del Regla 
mento Interior de la Secretaría de Gobernaci6n se= 
emite el siguiente: 

A C U E R D O 

PRIMERO.- Intégrese al Registro Público Cinemato-­
gráfico, dependiente de la Direcci6n General de Ra 
dio, Televisi6n y Cinematografía, una sección en = 
la cual se inscribirán: 
I.- Todo tipo de obras audiovisuales contenidas en 
videograma, videocintas, videojuegos u otros me--­
dios tecnológicos similares que exiutan o existie­
ren y que requieran de difusi6n o reproducci6n pa­
ra fines comerciales, científicos, didScticos,etc. 
II. Las personas físicas o morales que se dediquen 
a la explotación comercial, de obras audiovisuales 
registradas, mediante su venta, alquiler, intercam 
bio, o cualquier otro acto de comercio lícito, re= 
lacionado con dichas obras. 
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III. Las empresas dedicadas a la reproducción de -
las obras registradas, señaladas en la fracción I­
y se dediquen a su explotación comercial. 

SEGUNDO.- Para la expedición de constancias y núme 
ro de registro, deberán cumplirse los requisitos = 
que dará a conocer la Dirección General de Radio,­
Televisión y Cinematografía. 

TERCERO.- Efectos de las inscripciones: 
I. Asegurar las derechos de los titulares de la -
inscripción frente a terceros. 
II. Asegurar los derechos de los usuarios. 
III. Vigilar que se cumpla con la legislación a-­
plicable, y evitar la reproducción indebida de las 
obras que se contengan en este sistema. 
IV. Garantizar al usuario y/o autores que la obra-
1·eproducida contenga las normas de calidad debidas. 
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NOTAS AL CAPITULO III 

1) Toussaint Florence. Revista Proceso. ( No. 454, año 9, -

Cisa. Proceso, Dir. Julio Scherer Garza ) 15 de Julio de 

1985. p.48 "El Poder Económico de Televisa acapara el 

mercado de los Videoclubes 11 

2) Art. cit. p. 49 

J) !bid 

4) Toussaint Florence. Revista Proceso. ("Control Legal so­

bre Videoclubes para proteger Derechos de Autor")' No. 

454 año 9, Cisa Proceso, 15 de Julio de 19 85, p. 49 

5) !bid 



44 

CAPITULO IV 

FUTURO DE LA RELACION CINE-TELEVISION 

A) PANORAMA ACTUAL DE LA RELACION CINE T.V. 

El cine constituye, de manera contraria a lo que les oc~ 

rre al disco, a la televisión, al videocaset y videoclip, una -

actividad en declive. Desde hace veinte años, en Francia ha pe~ 

dido m~s de la mitad de sus espectadores. 

El cine, como analiza Flichy, ha trooezado con el desa-­

rrollo del consumo individual o familiar del tiempo libre en -­

los hogares y en especial, con la competencia de la televisi6n­

( 1) • 

La penetración de la pantalla chica en los hogares de -­

las casas populares, ha tra!do consigo, sin duda, una disminu-­

ción en la frecuencia a las salas oscuras. 

Sin embargo, la respuesta de la industria no ha hecho s~ 

no aumentar es ta tendencia. 

Los empresarios han cerrado, efectivamente, muchas salas 

y han preferido especializarse en ciertos segmentos de público¡ 

los j6venes y las clases medias, como lo demuestra la apertura­

mundial de negocios de videocasets, que han demostrado tener 

más ventajas económicas que el negocie de salas de cine. 
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Una política de este tipo permite sistematizar el régi-­

men de exclusividad de los filmes y aumentar considerablemente 

los precios. De este modo, el cine galo ha podido mantener 

constante su nivel de ingresos monetarios durante 20 años a -

pesar de la reducci6n de la asistencia de los espectadores. 

Un cable de la AFP analiza la situaci6n del cine mundial 

y nacional por corresponsales de esta agencia noticiosa, el r~ 

sumen dice lo siguiente: (2) 

1) Europa: A finales de 1984, el cine se topa en Europa­

con la inc6gnita de un empuje masivo de la televisi6n ( gran -

consumidora de largo metrajes ) aunque sea a veces a precios -

de saldo. Inc6gnita que se traduce en saber si la prevista pr~ 

liferaci6n de canales de televisi6n en el viejo continente y -

la extensi6n del mercado de videocasets serán una soluci6n pa­

ra la mal parada cinematografía europea. 

Está claro, y es el caso de Francia, que la televisi6n -

con su glotonería de filmes, pero también con capitales fres-­

cos gracias a la publicidad, va a tener en el 85 un papel im-­

portante en el mundo del cine, los videos consumen películas a 

destajo y a nadie le cabe la duda de que más canales de televi 

si6n supondrán más producci6n de cine. 

En Francia, los profesionales del cine se tal!lbalean en--
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tre un negro pesimismo por la disminución de los espectadores­

en las salas y otros están locos de alegría pensando que la te 

levisi6n puede convertirse en un generoso productor. 

Ante el peligro de las posiciones excesivas en uno u --­

otro registro, las 355 películas producidas en el 83 incitan a 

los m&s conscientes a confiar en esa futura y estrecha colabo­

ración cine-televisión. Creen que puede ser algo formidable p~ 

ra una pantalla europea ampliamente copada por las produccio-­

nes de los Estados Unidos. (3) 

Paradójicamente, los franceses encuentran paño para se-­

car sus lágrimas en lo ocurrido en este país. Recuerdan que 

los norteamericanos enfrentaron en su tiempo el maremoto de 

los nuevos medios de difusi6n ( televisi6n por cable, videos ) 

y que al cabo de dos años de amarga recesión, el cine ha triu~ 

fado nuevamente. En los primeros seis meses de este año Esta-­

dos Unidos produjo nada menos que el 41 por ciento más filmes 

que en 1983. 

Pero mientras que esto pasa, en Inglaterra, a pesar de -

su floreciente producción y una constelación de películas lau­

readas, las salas cinematográficas están en peligro de extin-­

ción, cerrando a raz6n de una por semana. 

Y eso que los británicos eran los más ávidos cineadictos 
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del mundo a principios de J.os años veintes, ahora van al cine­

una vez por año, descendiendo sus entradas, cada semana que P! 

sa. 

"La producci6n de pel!culas británicas atraviesa por un­

per!odo de bonanza simultáneamente con una agonía de las salas 

británicas" señala Mundy El lis, del Instituto Cinematográfico­

Bri tánico. (4) 

Jack Valenti, presidente de la Asociaci6n Cinematográfi­

ca de los Estados Unidos dice que hay un tumor maligno en las­

salas de cine del Reino Unido: "Es un negocio moribundo" se e!_ 

pres6, y lo atribuye a la acelerada deserción de las taquillas 

por el público, al estado lastimoso de las salas y sus instal~ 

cienes con sus malos olores y pisos pegajosos. (4) 

Tim Parker, secretario de la Asociaci6n de Cinemas Inde­

pendientes piensa que esta "agonía" se debe a que el 30 por -­

ciento de los británicos posee grabadores de video, a la cri-­

sis econ6mica que reduce ingresos para entretenimiento, a que­

el gobierno no ha reprimido la piratería de cintas de video y­

a que los distribuidores norteamericanos cobren precios dema-­

siado altos por éxitos como "Star Wars 11 o "E.T." (5) 

En un esfuerzo por salvar la industria del cine británi­

co, los productores, distribuidores y exhibidores se han pues-
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to de acuerdo para patrocinar un año de cine británico en el -

85 y retornar el gusto del p6blico por ver películas en panta­

lla grande, 

Entre los promotores de la campaña están el productor de 

ºCarros de Fuego 11
, David Puttman y el director de 11 Gandhi 11 Ri 

chard Attenborough, y se tiene un objetivo a largo plazo: ren2 

var la costumbre de ir al cine, especialmente entre los j6ve-­

nes, muchos de los cuales, jamás han estado en una sala cinem~ 

tográfica. 

David Puttman dice: "Odio ver películas por televisión o 

en video, es una forma horrible de ver una película y ni mis -

colegas ni yo estamos dispuestos a dejar que el cine desapare! 

ca de este país sin luchar a brazo partido por evitarlo" y --­

anunció que la solución está en brindar al p6blico "Centros de 

Entrenamiento de Alta Calidad" con bares, resturantes y entra­

das baratas (6). 

Opin6 que Gran Bretaña podría acabar por tener solamente 

un centenar de esos centros, comparado con 682 salas de cine a 

fines de septiembre de 1984, contra 717 que tenía en enero del 

mismo año y mil 206 hace diez años. 

2) América Latina: en América Latina se clama porque --­

nuestro cine salga de su geografía oara invadir el resto del -

mundo. 
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En Argentina hubo más cantidad que calidad de hecho, pe­

ro al menos hubo un aumento del nllmero de películas. 

En Brasil fue un año difícil el de 1984; los brasileños­

prefieren el ocio barato de la televisión al más oneroso del c~ 

ne. Consecuencia: una sensible disminución de espectadores, ta~ 

bién, una reducción en la producci6n cinematográfica. (7) 

El cir.e venezolano se lanzó en el 84 a la caza y captura 

de p6blicos masivos y a la conquista de mercados internaciona-­

les. 

Venezuela participó en quince festivales internacionales 

en ese año con 70 premios. 

Otro tanto positivo: quedó atrás la temática de v~olen-­

cia política de los años setenta y se explotan con éxito temas­

de psicología, vida cotidiana y amenidades. 

Venezuela vendió sus producciones a compradores latinoa­

mericanos, de Francia, Estados Unidos, Italia, Suecia, Suiza, -

Gran Bretaña, Hungría, Checoslovaquia y Alemania Democrática. 

Por si fuera poco, en el mercado venezolano, éxito en ta 

quilla y preferencia para películas nacionales. 
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En Perú se observó una total falta de actividad de los -

cineastas, atribuida por su asociación y otras entidades pare­

cidas a la "indiferencia" de COPROCI (Comisión de Promoción Ci 

nematográfica Estatal). La carencia de financiamiento, las 

trabas burocráticas y los problemas de difusión y exhibición.­

( 3) 

Colombia tuvo una producción de largometrajes pobre, a~ 

te todo por la limitación económica de los realizadores. 

En cuanto a los planes cinematográficos inmediatos, el -

estatal FOCINE ( Fondo de Promoci6n de Cine ) ha anunciado un­

amplio plan que incluye la financiación de 19 mediometrajes p~ 

ra televisión. 

Chile y Bolivia no tuvieron una buena producción, éste -

último país presentó un sólo largometraje. 

LOs cinematografistas latinoamericanos reunidos en la I­

Bienal de cine en Bogotá plantearon el reclamo, casi al uníso­

no de que las arcas estatales no sean tan tacañas con esa in-­

dustria, 

También se quejaron de que en la casi totalidad de paí-­

ses latinoamericanos, el valor de las entradas a los cines es­

muy bajo y no facilita recuperar la inversión en detrimento --
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del desarrollo de la industria cinematogr~fica. 

3) Estados Unidos: El cine norteamericano no marc6 en --

1984 nuevos derroteros sino que, según la AP, salvo algunas ex­

cepciones, prosiguió con su serie de secuelas y sus películas -

de aventuras dirigidas al gran público. 

4) Panorama Nacional: México, con 70 producciones en ---

1984 (105 en 1983) tuvo un decaimiento en cuanto a la produc--­

ci6n cinematográfica. (9) 

El !!!stado, antes gran productor, solamente realiz6 ocho­

lo que transform6 al sector privado en el principal impulsor de 

la actividad. 

Fn México, se carece de un cine que pueda considerarse -

familiar y que a la vez tenga calidad. Esto es debido al escaso 

financiamiento estatal para el cine. Amén de que las películas­

que se producen persiguen el éxito en taquilla muy legítimo ) 

s6lo que valiéndose de filmes de baja calidad, dirigidos al gu~ 

to popular y dejando fuera a la familia. 

En todo caso, tenemos que conformarnos con producciones­

norteamericanas las cuales con la barrera del idioma, no pueden 

llegar a toda la familia. 

Baste recordar que muchas personas aan con lentes de gr~ 

duaci6n, no alcanzan a leer los subtítulos o bien los pequeños­

no tienen capacidad de lectura r~pida. 
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B) PROSPECTIVA DE LA RELACION CINE-TELEVISION 

Algunos observadores de los fenómenos relativos a la ev~ 

lución de los medios de comunicación lleva frecuentemente a la 

marginación o a la sustitución de uno o más medios preexisten­

tes. 

La consolidación del cine, en el período comprendido en­

tre las dos guerras, bajó la afluencia de público a los tea--­

tros, la radio tuvo un efecto parecido sobre la presencia de -

público en los conciertos, que la televisión, por último, qui­

ta terreno a la radio, al teatro y sobre todo, al cine. 

Pero en ningún caso la evolución de los medios en crisis 

entre la aparici6n de un nuevo medio competidor ha sido fatal­

º irreversible. Al contrario, la crisis genera nuevos equili-­

brios, nuevas fórmulas de organizaci6n y expresi6n, nuevos ti­

pos de público. 

Esto ha venido ocurriendo regularmente a distinto ritmo­

y con diferentes f6rmulas, en el caso del teatro respecto al -

cine, los conciertos respecto a la radio, es lo que está ocu-­

rriendo durante los Últimos años en el caso de la radio respe~ 

to a la televisi6n. El único sector que parece no haber encon­

trado todavía su propio camino para iniciar una nueva fase de­

relanzamiento es el del cine, desde que se enfrent6 a finales-



53 

de los años cincuentas a la competencia de la televisión. 

Richeri dice que realmente la televisión no ha hecho en­

trar en crisis al cine en cuanto medio expresivo, pero si ha -

puesto en cuestión, sin duda, la forma tradicional de consurno­

cinernatográfico. (10) 

En casi todos los pa!ses ( sobre todo europeos ) se ha -

registrado una disminución del público asistente a las salas -

cinematográficas, contrarios a los !ndices de audiencia y ace2 

tación cada vez mayores ante muchos filmes emitidos por la te­

levisión. 

Aunque las pel!culas no fueron concebidas para ser cons~ 

midas por la pantalla chica, desde el momento en que llegan a­

la televisión alcanzan niveles de audiencia mucho más altos, -

aunque es evidente que la televisión reduce considerablemente­

el poder expresivo de imágenes concebidas para la pantalla --­

grande. 

No todo el mundo está de acuerdo en considerar al cine -

emitido por televisión corno cine de pleno derecho en cuanto a­

espec!fico medio expresivo; no todo el mundo le echa la culpa­

de la crisis del cine al desarrollo y aparición de la televi-­

sión, ni tampoco en la disminución de la calidad de los produ~ 

tos cinematográficos. 
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Pero dos cosas son un hecho, la disminuci6n del número -

de filmes producidos inicialmente, as! como la disminuci6n del 

número de espectadores en las salas, por lo tanto, la crisis -

de la industria cinematográfica es real, en cuanto a recursos, 

medios y aparatos. 

Se ha intentado ayudar al cine a través de la televisi6n 

y esa, es la paradoja. 

La Cinema Internacional Corporation ( CIC ) nos comenta­

ba que la CIC de Estados Unidos se mantuvo en el 84 gracias a­

la venta de películas en videocaset. 

En ese país, la gran industria cinematográfica hollywoo­

dense intuy6 la crisis en los primeros tiempos del crecimiento 

del medio televisivo, libr6 una dura batalla contra el nuevo -

medio, invocando la intervenci6n de la ley para proteger sus -

propias prerrogativas, para delimitar el campo de programaci6n 

de la televisiOn. 

El cine norteamericano llegó, incluso, a renovar sus pr~ 

pies medios técnicos para enfrentarse a la competencia del nu~ 

va medio, corno el Cinerama, el Cinema Scope, el Vista Visión y 

el tridimensional ( que no tuvo el éxito esperado ) . 

Hasta 1955, los mayores productores de Hollywood siempre 
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se habían negado a vender sus filmes viejos a la televisi6n -­

con la justificaci6n de no perjudicar al mercado de las salas­

cinematográficas. 

Más tarde, esto se convirti6 en una verdadera y real in­

tegración entre el cine y la televisi6n. 

Se reforz6 esto mediante dos líneas complementarias: 

a) la utilizaci6n por parte de la televisión de material cine­

matográfico creado para el cine y b) la producción de las Ma-­

jors las compañías colosos como la Fox, Columbia, Paramount, 

etc. hollywoodenses de programaci6n televisiva. 

El cine en Europa tiende a transformarse cada vez más en 

un simple elemento de la programaci6n televisiva. El cine está 

dentro de la televisión no sólo en el sentido de que esta últ~ 

ma pasa gran parte de su programaci6n en filmes, sino también, 

porque explota en buena parte de sus programas, las técnicas y 

la profesionalidad del propio cine. 

Hasta principios de los años setenta, todos los progra-­

mas rodados en exteriores utilizan, por ejemplo, el soporte e~ 

nematográfico, la película y la estructura organizativa y pro­

fesional ( desde el director al técnico de sonido o al opera-­

dar ) . 
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En Estados Unidos, también el cine sufre una importante­

contracci6n de su público cuando aparece la televisi6n y s6lo­

en una segunda fase se asiste a una nueva articulación de las­

inversiones orientados en amplia medida a producir material -­

fílmico para abastecer a las grandes cadenastelevisivas en ba­

se a un modelo de integraci6n y no de com~etencia. 

Loo mecanismos a través de los que se perfila este mode­

lo son de dos tipos: el primero consiste en producir series p~ 

ra la televisi6n, el segundo, en la venta de los derechos de -

las retransmisiones de los grandes filmes hollywoodenses. 

En Europa, los diferentes cinematográficos nacionales, -

son derrotadas mientras que el producto americano invade sus -

mercados, pero también es cierto que el crecimiento del cine -

europeo de estos últimos años, está estrechamente relacionado­

con el pacel empresarial que tiende a asumir, en algunos paí-­

ses, la televisión, a principios de los setentas. 

En Europa, se pretende pasar a un plan orgánico de cine 

y televisi6n que esté en condiciones de definir una producción 

en serie de tipo nacional capaz de enfrentarse a la invasión -

del producto norteamericano. 

El cine encontr6 una nueva forma de evoluci6n en la tel~ 

visi6n pero en sí, en las salas, no ha evolucionado de manera-



57 

que se tambalea entre permanecer o desaparecer. 

La televisi6n ha venido jugando un papel muy importante­

entre los diferentes públicos, por la comodidad que ofrece al­

ser ya un mueble casi indispensable en una casa, por la varia­

ci6n y constante aceptaci6n de otros medios, como el cine y el 

disco. 

Por si fuera poco, ya estamos dentro de la era de la te­

levisi6n fragmentada, la posibilidad, esto es, de seleccionar­

e! programa deseado ( el satélite ) y no esperar la programa-­

ci6n de las cadenas, o a la selección de canales de cable, a -

menos que uno mismo pague la estaci6n que desee le transmitan­

por cable. 

En Estados Unidos, ya existen cadenas televisivas total­

mente dedicadas al cine ( Channel z, Movie Channel, Cinemax ), 

a los videoclips Mtv, VHl ) a los ancianos ( Ceneamérica y -

Sonetwork ) a la informaci6n ( CNN, CBS, etc. ) a los debates­

parlamentarios ( C-SPAN ) , al deporte, a la religi6n, etc. 

Este tipo de diversificaci6n, donde es muy popular el de 

las películas, se inici6 precisamente en Norteamérica donde el 

cable y el satélite ( el primero a nivel local y el segundo a­

grandes distancias ) está mucho más avanzado. 
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Los filmes son de los programas de mayor audiencia en la 

televisi6n de pago. El costo de una grabaci6n equivale al pre­

cio del videocaset, por el contrario, el precio de los videoca 

sets ya grabados es muy al to. 

La duplicaci6n de los videocasets debe realizarse en --­

tiempo real ( no como el sonoro que es 64 veces la velocidad -

de reproducci6n ) . 

En la actual fase de desarrollo de las comunicaciones --

caracterizada por la aceleraci6n del proceso tecnol6gico y -

por una tendencia así mismo evidente hacia la integraci6n de -

los distintos sistemas ) 1 especialmente por lo que se refiere­

ª los canales de distribuci6n, la explotaci6n de dos tecnolo-­

gías recientemente adquiridas, que son la televisión de alta -

definici6n, en el campo de los sistemas de emisi6n y recepci6n 

y, las fibras ópticas, en el caso de los soportes físicos, pa­

recen destinadas a desempeñar un importante papel en el proce­

so en curso. 

La te levisi6n de alta definici6n ( HDTV-High Defini tion­

Television) [ll)terminal ideal para las emisiones vía éter saté­

lite y cable-satélite, junto con la gran pantalla ( que ya se­

estren6 en Japón y la vimos recientemente en la entrega de los 

premios de video Mtv ) marcarán en los años noventas el triun­

fo definitivo de la tecnología del video sobre la cinematogrS-
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fica en la producción de imágenes en movimiento. 

Las fibras ópticas, ya utilizados en los canales de tel~ 

comunicación reemplazando a los tradicionales cables telefóni­

cos, por su mínimo espacio y su capacidad de transportar nume­

rosas señales simultáneamente, representan el nuevo canal de -

la abundancia en las comunicaciones telefónicas, en las telev~ 

sivas y para los canales telemáticos. 

La televisión de alta definición empezó, cuando la Sony­

Corporation anunció a principios de 1981 la puesta a punto de­

un nuevo sistema video de alta definición capaz de producir -­

imágenes televisivas con una calidad de reproducción superior­

a la obtenible actualmente con los standars de televisión em-­

pleados. 

La Sony ha desarrollado un sistema video completo, inte­

grado por una nueva telecámara, un videograbador capaz de gra­

bar la señal de banda, considerablemente amplia del HDVS (High 

Definition Video System ) , una unidad de control y otros acce­

sorios. 

El HDVS, cuya plena utilización está prevista para den-­

tro de unos tres o cuatro años, se sirve de un sistema de tres 

canales para la composición de las señales: cada canal trata -

una señal-color diferente ( rojo, verde y azul ) • 
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A juicio de la empresa ~reductora, el video de alta def~ 

nici6n posee una calidad de reproducci6n semejante a la de la­

película en 35 mm. 

Este sería uno de los motivos de mayor inter~s para la -

nueva tecnología. Si hasta ahora las unidades video se hab!an­

equiparado y en algunos casos habían suplantado en la produc-­

ci6n televisiva la película en 16 mm., la calidad del 35 mm.-­

representaba todavía un nivel insuperable. Ahora, en igualdad­

de reproducci6n cualitativa, el video estaría en competencia -

con la película 35 mm. en la producci6n cinematográfica. 

De hecho podría presentar las siguientes ventajas: 

1) Economía y eficiencia de producci6n: la utilizaci6n del vi­

deo reduciría en forma drástica el consumo de película y por -

consiguiente los costos de revelado, de montaje y demás gastos 

correspondientes. 

Aparte que se pbede ir siguiendo con monitores lo que se 

filma, controlando permanentemente, como en una forma directa­

de televisi6n, la acci6n, el escenario, los efectos. 

El sistema video permite además, explotar los efectos es 

peciales de origen electr6nico sin aumentar los costos. 

2) Calidad de la Imagen: se dice que su HDVS asegura la-
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calidad del 35 mm. incluso en la gran pantalla ( Vista Visión ) 

con una elevada fidelidad del color, hasta el momento inalcan­

zable con los demás standars. 

La cinta grabada permitirá extraer directamente impresi~ 

nes fotográficas de excepcional nivel de calidad ( mediante un 

11 lasser sean'' ) . 

3) Distribución: Cambios drásticos, apoyada por la pant~ 

lla grande, la "televisión de alta definición" hallaría un ca­

nal de distribución en las minisalas. Otros canales de distri­

bución serían los satélites de comunicaciones, televisión por­

cable, las fibras ópticas. 

Pero fuera de estas hipótesis, el HDVS presenta algunas­

ventajas a corto plazo¡ efectos especiales, ya que la alta de­

finición se garantiza después de sucesivas grabaciones y puede 

ser utilizado en la realización de efectos especiales cuando -

las reiteradas grabaciones podrían empezar a degradar la ima-­

gen. 

Además de limpieza de la imagen, reducción del ruido de­

fondo, conversión de standard: estos programas podrían reali-­

zarse más fácilmente, en los programas producidos con el HVDS­

a través del tratamiento digital de las imágenes. 
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Ya se está trabajando en la mejora del VTR digital, un -

conjunto de aparatos para edici6n o montaje, mientras que la -

Polaroid Corporation ha hecho público que en sus laboratorios­

se está experimentando un procedimiento que permitirá la tran~ 

ferencia directa sobre la película fotográfica de imágenes di­

gitales precedentemente almacenadas en una computadora. 
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NOTAS AL CAPITULO IV 

(1) Flichy P., op. cit. p. 46 

(2) Panorama 84, ( año cine-Latam, París ) GLGL LAMO 324-4/ 

AFP-Hl54 

(3) Barrocal Sergio 

GLGL LAMO 337-4/ JA HOJA-FIN AFP-GJ15 

( 4) Lederer Edi th. REZVTBYLEEV ESPECIAL "Cinematógrafos bri­

tánicos en peligro de desacarecer". Londres, A.P. 

(5) !bid 

( 6) !bid 

(7) GLGL LAMO 326-4/AFP-11172 Panorama 84 ARO CINE-LATAM 3 A 

Hoja 

(8) GLGL LAMO 330-4/AFP-11198, Art. Cit. 7A Hoja 

(9) GLGL LAMO 327-4 AFP-Hl74, Art, Cit. 4A Hoja 

( 10) Richeri ,G, "La televisión: Entre servicio Pllblico y Nego 

cio" op. cit. p. 283 

(11) El video de alta definición es un nuevo sistema video ca­

paz de producir imágenes televisivas con una calidad de -

producción superior a la obtenible actualmente con los -­

Standars televisivos empleados. 
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CONCLUSIONES 

1) La televisión, como proyectadora de filmes, presenta­

más desventajas frente a la pantalla grande en principio para -

las personas que no tienen un dominio del idioma en que se hizo 

la película. 

Un conocimiento normal de un idioma extranjero omite la­

comprensión cabal de diálogos y situaciones del filme, tanto 

más si es una película sin subtítulos. Si es subtitulada, es 

más difícil leer en un televisor que en la pantalla del cine 

tradicional, por efecto, no sólo del tamaño de la pantalla, si­

no la luminosidad que va de un cuarto oscuro a la iluminación -

normal de una habitaci6n. 

2) En los lugares apartados de la repablica mexicana do~ 

de las películas tardan mucho tiempo en llegar, la videocaset~ 

ra presenta una ventaja, más aún si no se sabe con seguridad si 

determinada película va a llegar o no. 

3) El mal estado en que se encuentran las salas de cine­

es la principal causa de la baja en las entradas. 

4) En ciudades promedio que cuentan con sistema de cable 

visión, la entrada a las salas es tambi~n baja. El cable pasa-­

durante un mes a diferentes horarios un filme, cuando llega a -
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la ciudad para presentarse en las salas, es coman que la gente­

haya perdido interés en ver la película "que se sabe de memoria", 

5) El filme transmitido por teJevisión tiene una calidad 

comparable a una película de 16 mm. En cine,' en cambio, habla -

mos de películas de formato 35 milímetros con mejor calidad de­

imagen, Por lo tanto, el detalle será mejor visto en una panta­

lla grande que en el televisor. Una película de un director co­

mo Franco Zeffirelli, que se recrea en el uso artístico de la -

imagen, dejará mucho que desear en un receptor de televisi6n. 

6) El cine, como valor cultural, se caracteriza por el -

hecho de que cada producto es específico, Gnico y de evaluaci611J 

la televisión con su amplitud de difusión, los hace obsoletos.­

Por su misma naturaleza a la televisión no le conviene, econ6m! 

camente, presentar más de una vez tina película. 

7) El éxito económico de una pelfcula en salas de cine-­

es en relación directa con fa taquilla; el filme por televisi6n 

vive de la 0ublicidad de marcas o bien mediante suscripciones -

( esto en el caso de cablevisión, que suele aumentar o dismi~.-­

nuir suscripciones con los avances de las películas a proyectar 

el próximo mes ) • 

8) El par~metro de éxito de audiencia televisiva en una­

película, realmente es el de la taquilla. Una película taquill~ 
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ra como 11 Star Wars", va a ser presentada en televisi6n con red~ 

ble de tambores . 

Asi mismo, ya se considera mala una película por televi­

si6n, si no tuvo éxito en las entradas de las salas. Primero, -

hablamos de éxito en las salas y después en la televisión, ya -

que, por ley, una película s6lo puede difundirse ( por las cad~ 

nas, por el cable o por el video ) en una fecha posterior a los 

meses de ser exhibida en pantalla. Por lo tanto, las 11 buenas" 

o "malas" películas las siguen haciendo el pCiblico en primer-

lugar ) y/o la cr!tica del cine tradicional. Esto se comprueba­

con la publicidad del cine por televisión, basada en el n11mero­

de Oseares ganados por la película as! como su éxito en taqui-­

lla. 

9) El telecine es, en conclusión, cine dentro del telev! 

sor considerando que su concepto, planeaci6n, filmaci6n, técni­

cas y edici6n son del cine para ser exhibidas ( al menos en un­

principio ) en las salas cinematográficas. Considero que la 

idea de que el telecine convierte al cine en televisi6n se debe 

suhscribir Gnicamente al aspecto técnico de la naturaleza de la 

T.V. 

10) Las salas de cine son el medio ideal para proyectar­

un filme. De otra manera, no tendr!a caso que se hicieran pelí­

culas exclusivas para la televisi6n que preveen cortes comerci! 
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les y emisiones cortas para que encajen en la programación dia­

ria. En el caso de películas que no requieren cortes comercia-­

les y son transmitidas por televisi6n están las que vienen a -­

través de algunos canales de cable y los videocasets, Presentan 

éstas, otros problemas que ya concluimos. 

11) El telecine en México tiene la desventaja de contar­

con muy pocos estrenos de filmes. Esto, por supuesto, represen­

ta ventaja para el cine de salas. 

En nuestro país, las películas transmitidas por televi-­

si6n al menos dan la oportunidad de ver películas ya vistas y a 

veces buenas que no tienen lugar en la cartelera cinematográfi­

ca standar. 

Se observa pues, que existe cierta tendencia a ver pelí­

culas antiguas en casa y disfrutar los estrenos en las salas. 

Este tipo de películas por televisi6n, máxime si son de­

las que repiten mucho, pierden su valor ante los ojos del espe~ 

tador televisivo, siempre ávido de nuevos episodios, nuevas pe­

lículas. 

Es penoso decirlo, pero las joyas de nuestro cine, vie-­

nen a constituir para muchos ºprogramas muy repetidos". 
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Sin embargo, la programaci6n de las cadenas ha tenido el 

recato hasta el momento de limitar la exhibición de filmes por­

nográficos. 

12) El v.c.R. ( Video Casette Recording ) , aliado con la 

televisi6n en sí no era "peligrosa 11 para el cine, El día que és 

ta, la televisi6n, sirvi6 de so~orte a grandes novedades elec-­

tr6nicas ( como los videojuegos, el V.C.R., el cable y las Cad~ 

nas por satélite ) entonces sí, empezó la batalla de públicos.­

Dentro del cine por·televisi6n, el v.c.R. presenta más ventaja­

como proyectador de películas que el cable, telecine o satélit~ 

por el s6lo hecho que es el 6nico vehículo que puede transmitir 

la película de la propia elección, así como la hora en que será 

proyectada. Además, el V.C.R. es un medio más para enfrentarse­

ª la variedad de elecciones que la televisi6n ofrece 9udiendo -

grabar una película en un canal mientras que estamos viendo --­

otra, en uno distinto. 

13) El magnetosco~io ~reocup6 en un ~rincipio a las com­

pañías cinematográficas y hasta trataron de conseguir la prbhi­

ción del aparato, pero cayeron en la cuenta de que si ellos ca~ 

trolan~la edición en video, les era muy redituable el asunto. 

El hecho de que una comoañía Majar (Comoañías Coloso ) -

controle su material de salas y en video es muy importante: las 

ventas de las películas en videocaset vinieron a compensar la -
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baja en las entradas que se vio a consecuencia de la novedad -­

del magnetoscopio. 

El d!a que las Compañías Majors se dieron cuenta de esta 

situación y la aprovecharon, se salvó el cine de salas. 

En esa pesadilla que pasó Hollywood ( y que atraviesa E~ 

ropa ) de extremada baja en la taquilla, la venta de pel!culas­

en Videocaset salvó a los empresarios que tuvieron capitales -­

frescos para seguir produciendo películas hasta que pasó la "n2 

veler!a" del magnetoscopio, Paradójicamente, la televisión hizo 

entrar en crisis al cine y la televisión misma, lo salvó. 

14) Las películas por televisión alcanzan niveles de au­

diencia altísimos, aunque en detrimento del poder expresivo de­

las imágenes. La apreciación de un filme de salas cuenta con -­

las ventajas de la oscuridad de las mismas, el tamaño de la PªE 
talla, la supresión momentánea de deberes, problemas, disgustos, 

as! como la ausencia de elementos de distracción como el teléf2 

no, los vecinos, visitas, vendedores, etc. 

15) La televisión, por su parte, presenta opciones de p~ 

l!culas la oportunidad de ver en casa los filmes. Si hablamos·­

de sistema de cable o videocasetera, la selección y horarios de 

pel!culas depende del espectador. 

EST4 ft"r~ 
SAL/<> ··'

1
"' u DE lA 
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16) Considero que el problema de cierre de salas en Eur!'1. 

pa es más arraigado que el de Norteamérica y esto porque las -­

nuevas generaciones no tienen el gusto por el cine tradicional. 

Estoy de acuerdo con el productor europeo David Puttman, 

en que una posible solución a la soledad de las salas en Europa 

sea la de cambiar el concepto de cine, buscar nuevos caminos y­

brindar al pt:iblico "Centros de Entretenimiento de Altá Calidad" 

con bares, restaurantes y entradas baratas. Renovar la idea de­

ir al cine bajo una nueva concepci6n. 

17) Causa muy importante de cierre de salas es la pirat~ 

ría de filmes. Er, México ya se comercia con copias legales gra­

cias al Acuerdo publicado en el Diario Oficial de la Federación 

en mayo del 85. Esto tenía que suceder. El hecho de respetar el 

derecho de paternidad de una obra, impulsa las nuevas creacio-­

nes y, por supuesto, vuelve a poner en marcos legales el dere-­

cho que tiene un autor de recibir las ganancias que le corres-­

panden por su obra, que en este caso son los filmes. 

18) El control de las películas en video trajo otra ven­

taja: si antes las películas s6lo mostraban sus títulos escri-­

tos en máquina, hoy vienen 11envasadas 11 de manera que arrojan -­

m~s información sobre el filme, como ser!e el nombre del direc­

tor, los actores principales, producci6n, título original, en-­

tre otras cosas. Sólo agregaría, en mi opinión, la clasifica---
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ci6n A,B 6 e, de la película, que es tan importante para un pr2 

dueto que va al hogar. 

19) Es urgenta un control de las ondas transmitidas por­

satéli te para hacer justicia a los propietarios de cadenas por­

cable que en muchos casos viven exclusivamente de las suscrip-­

ciones pues no presentan comerciales. Definitivamente la solu-­

ción tiene que venir de la tecnología. La invención de un apar~ 

to que se entregue al suscriptor, pero que no pueda ser ºinuti­

lizado" como ya se hizo antes. 

La cablevisión de México tendría que subir sus precios -

de suscripci6n, o hasta desaparecer. Pero •.. ¿cuántos aparatos -

de éstos tendría que adquirir un propietario de antena paraból! 

ca? La opción a diversos canales que tienen en este maremagnum­

de ondas vía satélite, se tendría que reducir conforme a las P2 

sibilidades econ6micas de cada uno. El pago tendría que hacerse 

a las cadenas estadounidenses y lógicamente en dólares. Enton-­

ces sí, el problema estaría resuelto para los propietarios de -

canales y empezaría para los concesionarios de antenas parab6l! 

cas en nuestro país. 

20) La industria del cine amateur está muy perjudicada -

en la guerra que sostiene el cine contra la televisión ( con el 

video como aliado ) • 
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El hecho de que la videogrbbadora gane terreno al Super­

e como cine familiar, se debe a que la ~rimera no presenta man~ 

jos de revelado, la sincronización es perfecta y su soporte té~ 

nico es un mueble muy comGn en el hogar: la televisi6n. 

Pero no olvidemos que hacer una videopelícula representa 

para el cineasta amateur, la desventaja de la edición. La edi--' 

ci6n en video es muy costosa, la del supr 8 se reduce a pegame~ 

to y tijeras. 

Además, la industria fotográfica no está dispuesta a daE 

se por vencida y está por salir la película de super B de reve-

lado instant~neo. Hablar de desaparici6n del super sería muy-

arriesgado, como podría ser que más de uno pensara como Chaplin: 

11 La televisi6n no tiene poesía, es excesivamente reveladoraº. 

21) La perspectiva futura nos enfrenta a la Televisión -

de Alta Definici6n, las Fibras Opticas y el uso común de la --­

gran pantalla, con ~elículas en video calidad 35 mm. y la posi­

bilidad de integrar trucos, esto contra un cine siempre en bus­

ca de nuevas fórmulas como es el caso de un nuevo proyecto, la­

transferencia directa sobre la película fotográfica de imágenes 

digitales precedentemente almacenados en una computadora. 

Si esta competencia, industria fotográfica-industria --­

electr6nica, sigue trayendo nuevas perspectivas, nuevos proyec-
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tos y adelantos en la técnica del filme, entonces adelante. La­

década de los noventas marcará, para muchos, el triunfo defini­

tivo del video. Para los que creemos en el cine de cuadros, en-

1994 estaremos festejando el siglo de vida de éste. 
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SIGLAS Y ABREVIATURAS PRINCIPALMENTE UTILIZADAS 

AFP 

Associated France Press 

CBS 

Columbia Broadcasting System 

CIC 

Cinema International Corporation 

HBO ENTRETAINMENT 

Home Box Office Entretainment 

HOTV 

High Oefinition Television ( Televisi6n de Alta Oefini-­

ci6n ) • 

1.p.s • 

Imágenes por segundo 

MTV 

Music Television 

RTC 

Oirecci6n de Radio Televisi6n y Cinematografía 

SCT 

Secretaría de Comunicaciones y Transportes 
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SOGEM 

So~iedad General de Escritores Mexicanos 

V!II 

Vi deo Hi ts One 

VCR 

Video Cassette Recording 
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